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LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL DEL SIGLO XVIII

Introducción: Hasta fines del siglo XVIII, la economía europea se había basado casi exclusivamente en la agricultura y el comercio.  Lo que hoy llamamos productos industriales eran, por entonces, artesanías, como por ejemplo los tejidos, que se fabricaban en casas particulares.  En una economía fundamentalmente artesanal, el comerciante entregaba la lana a una familia y ésta la hilaba, la tejía y devolvía a su patrón el producto terminado a cambio de una suma de dinero.

Esta forma de producción se modificó notablemente entre fines del siglo XVIII y mediados del XIX. El país donde comenzaron estos cambios fue Inglaterra. Allí se daban una serie de condiciones que hicieron posible que, en poco tiempo, se transformara en una nación industrial; lo que permitió impulsar la inventiva y aplicarla a la producción y a los transportes.  Surgieron entonces los telares mecánicos, que multiplicaban notablemente la cantidad y la calidad de los productos, y los ferrocarriles y los barcos de vapor que trasladaron los productos de Inglaterra.   

Este período, conocido como la Revolución Industrial, fue posible porque:

· Este reino disponía de importantes yacimientos de carbón, el combustible más usado en la época.  También, poseía yacimientos de hierro, la materia prima con la que se hacían las máquinas, los barcos y los ferrocarriles.

· La burguesía inglesa había acumulado grandes capitales a partir de su expansión colonial y comercial.

· Las ideas liberales, muy difundidas en la Inglaterra de esa época, favorecían la iniciativa privada.  A esto se sumaban las garantías que daba un parlamento que representaba también los intereses de esta burguesía industrial y comercial.

· La marina Mercante inglesa era una de las más importantes del mundo.  Esto garantizaba a los productores de ese país una excelente red de distribución en el orden mundial.

OCUPADOS Y DESOCUPADOS

A lo largo del siglo XVIII fue cambiando también la modalidad de explotación de la tierra: rotación de cultivos, uso de algunos fertilizantes, mejoras en el instrumental de labranza, reducción del personal al mínimo imprescindible. En los lugares en que se aplicaban estos cambios generalmente en las tierras de las personas más pudientes se tendió a aumentar la producción y, en consecuencia, a bajar los precios. A su vez, los campos fueron cercados y los grandes propietarios, conscientes de los beneficios que les brindaba el nuevo sistema, se adueñaron de las tierras de los campesinos quienes, de esta manera, se quedaron sin nada. 

Esto provocó que muchos comenzaran a trasladarse hacia los centros urbanos en busca de trabajo.  En las ciudades que comenzaron a llenarse de establecimientos industriales, las familias numerosas se veían en serias dificultades, porque siempre la cantidad de puestos de trabajo era menor que la masa de obreros sin empleo.  Los campesinos no paraban de llegar a las ciudades y esto empeoraba las cosas: ante tanta oferta de mano de obra, los patrones rebajaban los sueldos y hasta despedían a los que estaban trabajando para tomar niños y pagarles menos.  En los grandes centros industriales ingleses, como Manchester, Londres y Liverpool, los desocupados se contaban por miles. 

Los patrones sacaban provecho de esta dramática situación extendiendo las jornadas laborales hasta 15 y 17 horas diarias en fábricas que no reunían las mínimas condiciones de seguridad e higiene y pagando, además, salarios miserables. 

El creciente deterioro de esta situación en las décadas siguientes provocaría una lenta estrategia de nucleamiento de los trabajadores en distintas agrupaciones de diferente tenor ideológico, pero todas confluyendo en la intención de reclamar por sus derechos.

EL CAPITALISMO INDUSTRIAL 

El maquinismo exigió una importante inversión de capitales.  Hasta ese momento la burguesía los destinaba a los bancos y al comercio, pero notó el importante negocio que significaba producir a más bajo costo y en grandes cantidades.  Así nació la burguesía industrial, integrada por los dueños de las grandes fábricas, que pondrán fin a los pequeños talleres artesanales.  Frente a esta nueva realidad, los artesanos que trabajaban por su cuenta, tenían una sola opción: trabajar para esas fábricas y cerrar sus talleres.  A este sistema se lo llamó capitalismo industrial, porque la industria será el nuevo centro de producción del capital al que estarán lógicamente asociados la banca financiando la producción y las ventas y el comercio.

Las grandes ganancias generadas por la actividad industrial no serían reinvertidas en su totalidad, en ese sector.  Los dueños de las fábricas advirtieron la conveniencia de diversificar sus inversiones y destinar parte de su capital a la creación de bancos, entidades financieras y compañías de comercio que distribuían la mercadería que producían sus fábricas.

La Revolución Industrial determinó la aparición de dos nuevas clases sociales: la burguesía industrial (los dueños de las fábricas) y el proletariado industrial (los trabajadores).  Se los llamaba proletarios porque su única propiedad era su prole, o sea sus hijos, quienes, generalmente a partir de los cinco años, se incorporaban al trabajo. 

Esta situación llevó a varios pensadores de la época a sostener que el enfrentamiento entre estos dos grupos sociales (la lucha de clases) continuaría siendo ineludible y a la vez la condición básica para el surgimiento de una sociedad más igualitario.

LAS CONDICIONES DE TRABAJO MALSANAS Y AGOTADORAS

El aire caliente y húmedo, que es el que más reina en las fábricas de hilados y tejidos, es altamente debilitante; produce abundantes sudores; languidez muscular y debilidad en el sistema gástrico, acompañada de poco apetito; respiración lenta y penosa; movimientos pesados y difíciles; la sangre no se arterializa debidamente. Aunque nuestros obreros no perciben estos síntomas, propios de una temperatura fuertemente cálida, no por eso deja de sentirlos su naturaleza, que insensiblemente va tomando todos los caracteres del temperamento linfático, al que conduce esta temperatura. El tejedor, bajo cuyas narices se forma la borrilla, la absorbe con sus inspiraciones anhelosas, ocupando ésta el lugar reservado al oxígeno, que en vano piden los pulmones.

He aquí la causa del ahilamiento y de la debilidad de algunos desgraciados tejedores, a quienes la necesidad obliga a pasar 14 y más horas diarias unidos a un telar, manteniendo el cuerpo en constante corvadura, siendo su pecho sin cesar conmovido por el bracear de la lanzadera, y las percusiones del balancín contra cada uno de los hilos de la trama; he aquí la causa de esa enfermedad, que comenzando por una tos cada vez más fuerte y más difícil, llega a tener todas las apariencias de una tisis pulmonar, siendo llamada por los médicos de los distritos manufactureros tisis algodonera, o neumonía algodonera; nombres significativos de una enfermedad cruel, cuyas víctimas van a morir a los hospitales en la flor de la edad; porque, como esta operación no exige fuerzas musculares, se encarga a las mujeres y a los jóvenes de pocos años.

LOS AVANCES TÉCNICOS

La Revolución Industrial le permitió a Inglaterra transformarse rápidamente en una gran potencia.  Por su parte, el invento del ferrocarril agilizó el traslado de la mercadería y abarató los productos; a la vez que, al mejorar la circulación y las comunicaciones, acercó las distintas regiones.  En ese contexto, para el resto de los países era muy difícil competir con los productos ingleses.  Por ejemplo, en 1810, cuando después de la Revolución de Mayo, Buenos Aires se abrió al comercio libre con Inglaterra, un poncho inglés costaba 10 veces menos que uno producido en los telares artesanales de Catamarca confeccionado en un tiempo mayor.  La apertura comercial perjudicó muy seriamente a las artesanías y pequeñas industrias del interior hasta, casi, eliminarlas.

Pero Gran Bretaña no sólo exportaba productos textiles, sino también maquinarias, capitales y técnicos para la construcción de ferrocarriles.  Los países que establecían contratos con estas compañías debían tomar créditos con bancos ingleses muchas veces, vinculados a las compañías para financiar las obras.  Estos países quedaban de por vida dependiendo de Inglaterra, por las deudas contraídas y por las necesidades técnicas y de repuestos que solo proveían las empresas constructoras inglesas.

ORÍGENES DEL MOVIMIENTO OBRERO

Con la Revolución Industrial también crecen los conflictos sociales.  A muchos capitalistas no les importaba que sus trabajadores, a veces niños de siete años, trabajaran 12 ó 14 horas por día en condiciones insalubres, con graves riesgos físicos. Su única preocupación era aumentar la producción al menor costo posible, es decir, pagando el salario más bajo que se pudiera, aprovechándose de la gran cantidad de desocupados que había.  Esta situación de injusticia llevó a la aparición de los primeros sindicatos de trabajadores y de huelgas en demanda de aumentos de sueldo y de mejoras en las condiciones de trabajo. La unión de los trabajadores posibilitó la sanción de las primeras leyes protectoras de sus derechos y, consecuentemente, el mejoramiento progresivo de su calidad de vida.

El avance de la burguesía industrial implicó, a su vez, un proceso de cambios en la vida de muchas personas.  Pero sobre todo, en la de aquellos que se incorporan en condición de obreros, en el trabajo fabril.  Algunos provenían del campo: eran antiguos labradores que habían sido expulsados de sus parcelas para criar ovejas y producir lana destinada a la naciente industria textil.  Otros eran artesanos que, al no poder competir con la industria, se vieron obligados a ingresar en el taller, Antes, la mayoría de ellos producían en sus Parcelas o talleres, para satisfacer sus necesidades de uso (alimentación, vestido, etc.). Ahora, comenzaban a producir para el dueño de la fábrica que aspiraba a vender mercancías y enriquecerse.  Antes, el tiempo y el ritmo del trabajo era auto controlados; ahora, la intensidad del trabajo la establecerá el propietario del taller.  En el pasado, sus jornadas de labor con su mujer e hijos eran extensas y anotadoras como ahora; pero ese tiempo de trabajo era su propio tiempo y eran ellos quienes disponían de él.

Para las nuevas formas de producción, el tiempo es oro y la burguesía necesitó intensificar los ritmos de producción La "socia" para lograr este fin fue la máquina que obligó al obrero a seguir el ritmo que ella le imponía, y también las multas a todo obrero que estuviera fumando, cantando, rezando o realizando cualquier acción que pudiera perturbar la labor marcada por el cronómetro, ahora dueño del tiempo en la fábrica

A LA LUCHA

En este clima de obligaciones y de ritmo tan exigentes, la taberna será el único lugar de libertad para los trabajadores, y en ellas cerveza mediante, comenzarán a buscar la forma de organizarse para resistir.  Al comienzo, dichas resistencias se expresarán en revueltas callejeras contra el alza de precio del pan o en peticiones al Parlamento.  Pero al crecer los reclamos, se prohibieron las asociaciones obreras en 1799.  Entonces, los obreros recurrieron a la acción directa: comenzaron a atacar las casas o talleres de sus patrones para exigir mejoras.

Se dice que un joven aprendiz, enojado con su maestro, resolvió el conflicto dándole un martillazo al telar.  Estaba agotado.  El destructor de la máquina se llamaba Ned Ludd, y por esto se llamará luddista al movimiento que entre 1812 y 18 17, en medio de una gran crisis económica, amenazará a sus patrones y realizará ataques sistemáticos a las máquina.  Hoy no es claro si los ludistas veían en las máquinas la causante de sus penurias o si era ésa la única forma que habían encontrado de hacerse escuchar en una sociedad sorda a sus reclamos.

Recién al calor de un ciclo de prosperidad económica, se legalizarán las asociaciones obreras en 1824 y los trabajadores comenzarán nuevas búsquedas para mejorar su situación: la creación de cooperativas obreras de producción y luego, la "Carta al Pueblo", de la Asociación de Trabajadores en 1837.  Para ello plantearon: el sufragio universal y secreto, suprimir la obligación de ser propietario para ser parlamentario y que la labor legislativa fuese remunerada.  Estos últimos pedidos eran claros: los trabajadores son ciudadanos, aunque no tengan riquezas, y deben participar en la toma de decisiones. 

Fuente: http://www.portalplanetasedna.com.ar/revolucion_industrial.htm
MANCHESTERISMO

La Primera Revolución Industrial, en el siglo XVIII trajo consigo una profunda transformación espacial al introducirse la industria moderna en primer lugar en Inglaterra. La industrialización no solo provocó cambios en la forma de producción, sino que fue el comienzo de la configuración del espacio actual. Modificó relaciones sociales, territoriales, difundió cultura, técnica, competencia entre los pueblos, concentró la población en el espacio y provocó cada vez mayor concentración en las ciudades. 


El sistema de técnica y trabajo de la primera revolución industrial es el Manchesterismo, nombre dado en referencia al centro textil representativo de ese período, Manchester. 
En primer lugar el algodón es la materia prima que caracteriza al Manchesterismo, siendo la industria textil como la primer rama industrial. El acero aparece en segundo plano, siendo la siderurgia la industria que lo caracteriza. La clase trabajadora típica de ese período es entonces el obrero de la fábrica textil. 
El trabajo obrero es pesado, explotador, insalubre, realizado en lugares sin luz, sin ventilación, respirando humo, vapores, con largas jornadas a veces de más de doce horas. Los espacios entre las máquinas son pequeños, es común los accidentes corporales, incluso las muertes; las mujeres y los niños son elegidos para realizar este trabajo ya que son más pequeños y dóciles. 

 
La mina (carbón), la fábrica y el ferrocarril fueron los agentes generadores de la nueva ciudad. La máquina a vapor como generadora de energía cambió la primitiva estructura industrial. Posibilitó una concentración mucha más amplia de la industria, así como de trabajadores; de esta manera el trabajador rural se va trasladando a la ciudad para formar parte de su dinámica. El nuevo combustible aumentó la importancia de las minas de carbón fomentó la industria cerca de estas o en lugares que tuvieran acceso por canales o vías férreas. Una docena de fábricas ya podían formar un núcleo de población considerable, teniendo en cuenta que una sola empleaba a más de 250 operarios. La fábrica y la mina constituían la ciudad industrial.  Estos coágulos urbanos podían alcanzar una dimensión 100 veces mayor a la de su origen, lo cual sucedió en varias oportunidades. La fábrica se convirtió en el núcleo del nuevo organismo urbano. Todos los demás elementos de la vida estaban supeditados a ella, servicios públicos como la provisión de agua, y otros servicios estatales básicos, se incorporaron tardíamente a la ciudad, porque lo primero y principal era la fábrica. No pensaron en la importancia de policías, bomberos, inspección de los servicios de agua y alimentos, hospitales, escuelas, entre otros. La fábrica ocupaba los mejores espacios, generalmente cerca de un río, para utilizar grandes cantidades de agua en los procesos de producción con el fin de abastecer las calderas a vapor, enfriar superficies calientes y hacer soluciones químicas, pero por sobre todo el río o canal tenía la función de basural más barato y más conveniente para todos los desperdicios; de esta manera los ríos se transformaron en cloacas abiertas teniendo como resultado el envenenamiento de la vida acuática, destrucción de alimentos, contaminación de aguas, incluso no se podía ni bañar con ellas. 

Las viviendas se situaban en general en los espacios sobrantes entre las fábricas y los cobertizos de las estaciones de ferrocarril. No estaba en los planes de la lógica de la ciudad pensar en problemas como basurales, ruido, vibraciones, entre otros. Las casas de los obreros y de la clase media, estaban rodeadas de ruidos, cerca de fábricas, fundiciones de hierro, fábricas de gases, cenizas, vidrios rotos, desperdicios, muy lejos de existir algún tipo de espacio verdes. Las 24 horas del día estaban presentes el hedor, humo, ruido de maquinaria, sumado a la gran rutina doméstica. Las casas eran pequeñas, sin ventilación o espacios abiertos, pegadas unas con otras con pequeños pasajes entre ellas; era común tirar basura a la calle, sin saneamiento, con baños sumamente sucios y cerdos conviviendo entre las personas era lo normal en estas ciudades.

La suciedad, la basura, traían con ellas problemas graves de salud, por ejemplo las ratas transmitían la peste bubónica, las chinches infectaban las camas, las pulgas difundían tifus, las moscas estaban en la comida, retrete, basura, las bacterias rondaban en todos lados. Sumado a la humedad, poca luz, poco espacio, cerdos y baños hediondos daba como resultado grandes trastornos de salud. 
La ciudad era entonces un centro de enfermedades y muertes, lo cual hubiese provocado un descenso de la población, lo cual no solo no ocurrió, sino que la misma aumentó. La dualidad campo y ciudad, la posibilidad de la vida en el campo, con mejor calidad, mejores vivienda, menos contaminación, influenciaron al trasladarse a vivir a la ciudad, brindándole la posibilidad de sobrevivir y aumentar la población. Las nuevas ciudades fueron creadas en conjunto por inmigrantes. 
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IMÁGENES DE LA CIUDAD DE MANCHESTER:
Vista de la zona industrial de Manchester a mediados del siglo XIX      Niños empleados en una fábrica textil de Manchester
Fuente: http://carlesvinyas.wordpress.com/2011/07/31/scuttlers-los-pandilleros-de-la-segunda-revolucion-industrial-i/
LA SEGUNDA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL

Entre 1884 y 1914 dos nuevas fuentes de energía consiguieron destronar al carbón: el petróleo y la electricidad. El uso de esta última cambió la ubicación de las empresas y su organización interna, a la vez que comportó el descenso del precio de la energía, propiciando un aumento de la productividad. Además de su uso industrial, la electricidad tuvo numerosas aplicaciones: en las comunicaciones (teléfono, telégrafo, radio), en el transporte (tranvía, metro, ferrocarril eléctrico...), en la iluminación (bombilla) y en el ocio (cine, fonógrafo...).

La explotación comercial del petróleo comenzó en 1859 en EEUU. Inicialmente fue utilizado para la iluminación, pero los avances en su destilación hicieron posible ampliar su uso (lámparas, lubricantes, calefacción, entre otros). Pero la aplicación más importante fue en el transporte gracias a su uso como combustible.

En los decenios centrales del siglo XIX se construyeron las principales redes ferroviarias de Europa y en las ciudades aparecieron los tranvías y el metro. A partir de los años setenta se mejoró la técnica de construcción de buques y la navegación acortó la duración de los viajes. Además, la apertura de nuevos canales, como el de Suez (1869) y el de Panamá (1914), acortó distancias y estimuló el comercio marítimo.

La invención del pedal (1865) y del neumático (1888) hicieron posible la aparición de la bicicleta. Pero lo que realmente revolucionó el transporte fue el automóvil. El ingeniero alemán Karl Benz desarrolló el primer automóvil con gasolina en 1885, y a partir de 1900 se inició su producción masiva en Francia (Armand Peugeot) y en EEUU (Henry Ford).

Las primeras décadas del siglo XX conocieron también el desarrollo de la aviación. El primer vuelo de avión lo realizaron los hermanos Wright en 1903, aunque fue a partir de 1909 cuando la aviación se convirtió en un fenómeno industrial y militar.

A finales del siglo XIX el avance tecnológico pasó a ser el resultado de la cooperación de un número elevado de especialistas agrupados en laboratorios de investigación. Como resultado de estas investigaciones se descubrieron nuevos productos o aplicaciones de otros poco utilizados hasta entonces, como el vidrio, las fibras artificiales, el caucho, los tintes químicos, los abonos químicos y el aluminio. La industria siderúrgica conoció una gran expansión gracias a la producción masiva de acero y aluminio, y la metalúrgica ampliaba su horizonte con la nueva industria del automóvil. El sector químico también tuvo un gran impulso con la creación de nuevos productos (abonos, tintes, fibras...).

Las grandes inversiones necesarias para financiar las innovaciones tecnológicas dieron lugar a un rápido proceso de concentración empresarial. Sólo las grandes empresas eran capaces de hacer frente a la guerra de precios y a la competencia. De esta forma, mediante fusiones, absorciones y acuerdos fueron apareciendo verdaderos gigantes empresariales.

Surgieron nuevas formas de organización del trabajo, como el taylorismo, consistente en organizar la producción en serie a través de cadenas de montaje. Aparecieron las grandes superficies comerciales que ofrecían una gran variedad de productos, y surgió el sistema de venta a plazos y mediante préstamos bancarios. El comercio internacional también experimentó un gran crecimiento entre 1850 y 1914
Fuente: http://paseandohistoria.blogspot.com/2010/11/la-segunda-revolucion-industrial.html´

FORDISMO: 

“La primera manera que tuvimos de hacer el montaje consistió en armar el auto en un lugar fijo, al cual, los obreros iban llevando las piezas a medida que se necesitaban, como cuando se construye una casa… Hoy todas nuestras operaciones se inspiran en dos principios: ningún hombre debe dar más de un paso; de ser posible ningún hombre debe agacharse…El hombre que coloca una pieza no la ajusta: la pieza sólo puede quedar completamente asegurada después de la intervención de varios obreros. El hombre que coloca un perno no pone la tuerca; quien pone la tuerca no la tornilla…En octubre de 1913 se necesitaban 9hs 54 minutos para montar un motor. Seis meses más tarde, por el método explicado, el tiempo se había reducido a 5hs 56 minutos”

Henry Ford

El término fordismo se refiere al modo de producción en cadena que llevó a la práctica Henry Ford; fabricante de automóviles de Estados Unidos. Este sistema comenzó con la producción del primer automóvil a partir de 1908- con una combinación y organización general del trabajo altamente especializada y reglamentada a través de cadenas de montaje, maquinaria especializada, salarios más elevados y un número elevado de trabajadores en plantilla y fue utilizado posteriormente en forma extensiva en la industria de numerosos países, hasta la década de los 70 del siglo XX (cuando fue reemplazada por el Toyotismo). El fordismo como modelo de producción resulta rentable siempre que el producto pueda venderse a un precio relativamente bajo en relación a los salarios promedio, generalmente en una economía desarrollada.

Características del sistema fordista:

Al parecer la idea sobre la fabricación en cadena le vino a Ford al observar los métodos de produc​ción en cadena en los grandes mataderos y conservas cár​nicas de Cincin​nati y Chicago (el departamento de despiece funcionaba desde 1905). Ford lo empezó a emplear consecuentemente en su fábrica de auto​móviles de Highland Park, Michigan. En lugar de despiezar, se trata​ría en el método fordista de fabricar y "montar". Se incorporó en las fábricas la línea de montaje o cinta sin fin. El trabajador debía moverse rápidamente siguiendo el ritmo de la cinta: movimientos repetitivos y rutinarios, eliminando todo movimiento ajeno a la actividad específica asignada (tiempos muertos).
Elementos centrales del modelo fordista:
· Aumento de la división del trabajo.
· Profundización del control de los tiempos productivos del obrero (vinculación tiempo/ejecución).
· Reducción de costos y aumento de la circulación de la mercancía (expansión interclasista de mercado) e interés en el aumento del poder adquisitivo de los asalariados
· Políticas de acuerdo entre obreros organizados (sindicato) y el capitalista.
· Producción en serie
Objetivos

Producción masiva de unidades estandarizadas, al permitirse el flujo continuo de procesamiento. Producción en serie.
Impacto industrial
· Alta demanda por trabajadores no especializados.
· Procesos mecanizados y estandarizados.
· Producción eficiente
· Optimización de la producción y alza en el rendimiento del trabajo.
· Producción en masa.
· Reducción del tiempo para producir y reducción en los costos.
· Precios más bajos de las mercancías en el mercado.
· Mayor capacidad para extraer ganancias, o plusvalía.
Impacto social
Ford tuvo la visión de un nuevo modelo de sociedad: la sociedad caracterizada por la producción en masa y el consumo en masa. Si sus obreros ganan el doble de la media normal entonces, también podrán con​sumir el doble. Y Ford cree que ese modelo deberá difundirse en todo el mundo empresarial.
Algunas características fueron:

· Aplicación del taylorismo y el fordismo a todos los órdenes de la vida.
· Trabajo repetitivo y ausente de creatividad.
· Espacio de trabajo separado del espacio de vida.
· Tiempo de ocio.
· Nueva Sociedad: consumista.
· Crecimiento de las ciudades y los suburbios.
 Fuente: http://iystp2.blogspot.com/
IMÁGENES DEL FORDISMO
[image: image6.jpg]



[image: image1.jpg]



Fuente: http://www.google.com.uy/imgres?q=fordismo&hl=es&sa=X&biw=1024&bih=659&tbm=isch&tbnid=yJrHiywfFck3xM:&img
TERCERA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 
La tercera revolución industrial o también llamada la revolución científica y tecnológica comienza al acabar la II Guerra Mundial, mitad del siglo XX, hasta la actualidad. En esta revolución se le da una gran importancia a la tecnología.

Las áreas más representativas de ésta son la I+D (investigación y desarrollo) de la energía nuclear, las telecomunicaciones y el espacio y Universo, así como las ciencias de la informática, la robótica y la biotecnología
La tercera revolución industrial surgió por la crisis del capitalismo de la época. La crisis se produjo por una lucha constante por la apropiación de los recursos.

Esta revolución conllevó: la poca utilización de los recursos energéticos y de las materias primas, el decrecimiento económico y las protestas sociales por causa del deterioro del medio ambiente.

﻿«Producir los elementos que se necesitan, en las cantidades que se necesitan, en el momento en que se necesitan».
Este era el lema de la producción Just in Time (JIT), sistema que ha perdurado hasta hoy con gran éxito desde la II Guerra Mundial, tras la que Japón quedó totalmente destruido. En aquel entonces, para reconstruir su economía, fue necesario aprovechar al máximo los pocos recursos con los que contaban. Su estrategia consistió en escoger cuidadosamente las industrias en las que creían que podían ser dominantes y concentrarse en ellas.

Las tácticas japonesas tenían tres pilares fundamentales: se basaron en importar la tecnología para ahorrar en el I+D, lo dinero invirtieron en el proceso productivo para lograr alta productividad a bajo coste unitario y competir en base a la mejora de la calidad y la fiabilidad el producto.
Introducción:
El toyotismo corresponde a una relación en el entorno de la producción industrial que fue pilar importante en el sistema de procedimiento industrial japonés y coreano, y que después de la crisis del petróleo de 1973 comenzó a desplazar al fordismo como modelo referencial en la producción en cadena. Se destaca de su antecesor básicamente en su idea de trabajo flexible, aumento de la productividad a través de la gestión y organización (just in time) y el trabajo combinado que supera a la mecanización e individualización del trabajador, elemento característico del proceso de la cadena fordista.
Cuando el sistema productivo fordista da cuenta de un agotamiento estructural en los años 73-74, las miradas en la producción industrial comienzan a girar al modelo japonés; modelo que permitió llevar a la industria japonesa del subdesarrollo a la categoría de potencia mundial en sólo décadas. Los ejes centrales del modelo lograban revertir la crisis que se presentaba en la producción en cadena fordista. Estos puntos serían:
· Flexibilidad laboral y alta rotación en los puestos de trabajo/roles.
· Estímulos sociales a través del fomento del trabajo en equipo y la identificación transclase entre jefe-subalterno.
· Sistema just in time; que revaloriza la relación entre el tiempo de producción y la circulación de la mercancía a través de la lógica de menor control del obrero en la cadena productiva y un aceleramiento de la demanda que acerca al "stock 0" y permite prescindir de la bodega y sus altos costos por concepto de almacenaje.
· Reducción de costos de planta permite traspasar esa baja al consumidor y aumentar progresivamente el consumo en las distintas clases sociales.
Características:
La manera en que se manifiesta idealmente esa nueva concepción vinculación/ejecución tiene que ver con una economía que tenga un crecimiento aceptable y un control amplio de mercados externos. A pesar de que sólo un pequeño grupo de países cumplen con ese escenario, el toyotismo también ha manifestado formas híbridas en otros países con el objetivo de perseguir la reducción de costos y el estímulo social a los trabajadores.
Un modelo de fábrica mínima, con un personal reducido y flexible. Sin duda, las innovaciones introducidas por el ingeniero Ohno en la empresa automotriz Toyota, impusieron este modelo al fordista. Estas son sus características:
· Se produce a partir de los pedidos hechos a la fábrica (demanda), que ponen en marcha la producción.
· La eficacia del método japonés está dado por los llamados “cinco ceros”: cero error, cero avería (rotura de una máquina), cero demora, cero papel (disminución de la burocracia de supervisión y planeamiento) y cero existencias (significa no inmovilizar capital en stock y depósito, es decir, sólo producir lo que ya está vendido, no almacenar ni producir en serie como en el fordismo).
· La fabricación de productos muy diferenciados y variados en bajas cantidades. (No como el fordismo que producía masivamente un solo producto).
· Un trabajador multifuncional que maneje simultáneamente varias máquinas diferentes
· La adaptación de la producción a la cantidad que efectivamente se vende: producir lo justo y lo necesario.
· La autonomatización, que introduce mecanismos que permiten el paro automático de máquinas defectuosas, para evitar desperdicios y fallos.
El JIT está estrechamente relacionado con la Teoría de los cinco ceros que permite medir la eficacia de la función de producción:

1. Cero defectos: Hace referencia al concepto de Calidad Total, desde el diseño hasta la entrega al cliente.

2. Cero averías: ¿Cómo podemos evitar que ninguna máquina falle nunca? No podemos, pero podemos intensificar las labores de mantenimiento, con personal polivalente y bien formado. Ayudará al cumplimiento de los objetivos de producción.

3. Cero stocks: La filosofía JIT lucha por minimizar los stocks al máximo. Suponen un derroche innecesario.

4. Cero plazos: En un entorno competitivo, las empresas que comercialicen primero podrán establecerse como líderes. Es primordial minimizar todos los plazos: diseño, lanzamiento, fabricación y entrega.

5. Cero burocracia: El papeleo supone otro coste superfluo que debemos tratar de reducir e incluso eliminar.

¿Qué conseguimos con todo esto?
Fabricar en el menor tiempo posible un producto que sea lo más parecido a lo que busca cada cliente, lo que se conoce como Mass Customization. Se combina la elevada personalización del producto con la eficiencia, flexibilidad y rápida capacidad de respuesta gracias a la ayuda de nuevos sistemas tecnológicos y métodos de gestión. Y es que, actualmente, la oferta de productos en mayor medida personalizados o customizados está en auge. Para muestra, fijémonos en Nike, que ofrece la posibilidad de personalizar sus zapatillas on-line.

JIT y Estrategia Competitiva:
La producción JIT combina las ventajas comerciales de una producción personalizada y los bajos costes que aporta la fabricación en masa mediante economías de escala y supone un ejemplo de innovación revolucionaria en una situación económica y social crítica

Fuente: http://iystp2.blogspot.com/
IMÁGENES DEL TOYOTISMO Y DE LA CIUDAD DE TOKIO
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Fuente: http://en.wikipedia.org/wiki/Tokyo
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Fuente: http://geografiamungia.wordpress.com/
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